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Puesto 1

Ayer jugaban

a las bolitas

hoy se agarraban

a cuchillazos en una esquina,

mientras las viejas guatonas

gritaban como gallinas,

la sangre les subía

a la cabeza

reventaban los furúnculos

en su espalda,

una vieja

lava en una batea

sus ojos con virutilla

y un viejo seco

de silicosis

se hace un pan

con la cara de un chancho.

Puesto 2

La feria de los piojos

huele a carnaval de pitos

y la neurótica

con los ojos desorbitados

tirita sobre los libros viejos llenándolos de caspa

repetía,

si

si

claro

claro

mientras chupaba

la baba

del pucho con nicotina,

ba,

ba,

va llevar

no sé

no sé,

repitió don viejo

mientras don cerdo

restregaba la grasa

y el desodorante cortado

bajo la axila,

don viejo

don cerdo

y la neurótica

discutían de sexo

y una chola

los miraba

lamiéndose la mano

pasándosela por los tobillos

y desgarrándose las pulgas

incrustadas en su pierna 

con várices,

la va llevar

la va llevar,

no sé

no sé,

mientras daba

de comer a la guagua

recogiendo con la cuchara

comida y mocos

que le echaba a la boca.

Puesto 3

Se ahogó

en un pozo séptico,

nadie quiso sacarlo,

hinchado de podredumbre

en la cavidad de sus ojos

giraban gruesos gusanos blancos.

pensó que era rebelde,

pensó que era gitano,

nunca pensó mucho

se nota por su estado,

dijo

una gamba compadre,

y en un pucho

cuatro palos

los dirigentes vecinales

radicales

socialistas

miserables,

están en la foto de un diario,

y una vieja flaca

canosa,

ojerosa,

quemada por el frío

y ya ni dientes en la boca,

le da respiración

y puñetazos,

es su madre, 

está loca.

Puesto 4

Trabajaron como animales,

fin de semana

y las esquinas

hedionda a celos,

la leva de mineros

rondaban como perros,

se arrastraban

como larva

en una disco,

seis de la mañana

y el espíritu

un vacó inmenso,

vomitaban en la playa,

caminaban por la calle,

y tropezaban

en las cunetas

reventando su nariz

en el cemento,

atragantados de sangre,

domingo del medio día,

fin de semana de puerto.
Puesto 5

Azotaba la boca
de un gato

sobre una piedra

para botar las bolas

de pelos,

frustraciones,

lechugas y huesos.

lo azotaban y se reían

lo meaban y seguían

hasta sacar sus muelas

su lengua

y reventar su frente,

la princesita frustrada

reía con lágrimas

de rimen y sin dientes,

con cataratas en los ojos

y rasguños en la frente,

recordaba a su no-vio

el que le había pro-metido

una casa de latas

y cabeza de indigentes

con barbas

friéndose en una

olla común,

pero él se fue

buscando maracas

en un auto

porque tenía mucho que vivir.

Se fue encerrando 

en un tarro chupando patas

de pollos,

sillas,

mesas,

y nunca regresó.

Puesto 6

La vieja

se pasa el poto de una mosca

por la garganta, 

le cosió los ojos

con hilo negro

al viejo.

Los palos se queman

el carbón se apaga, 

la vela se prende, 

la niña pobre

se orina aterrada,

corrieron al altar 

la niña

la vieja

el viejo

la virgen le escupe las caras gritan tirando pañales

al techo

bajo la noche,

rosarios del alma.

Puesto 7

La guagua

atragantada de moscas,

está entre la basura, 

no llora,

no grita.

La madre

lame las latas, 

la niña

le arma una cuna,

la madre se acuesta,

la niña se ahorca 

en ayunas.

La guagua

está entre la basura, 

la madre

está llena de moscas,

el basural

está entre los cerros

y el padre

se droga de angustia.
Puesto 8

Se suicidó 

de treinta puñaladas
en el cuerpo,

trabajaba en el matadero,

los cueros colgaban con sal

y él desde el paladar

con un gancho carnicero.

Los cerdos 

pelaban cerdos, 

con escobillas de alambre

en bateas

con agua hirviendo.

La mujer

lavaba de noche 

a todos sus hijos muertos,

las vacas 

están tiradas,

con los ojos lagañosos

y la nariz barrosa en el suelo.

La luna 

recorta siluetas,

la camanchaca

las borra de golpe,

hay una piscina

con sangre

detrás del matadero,

con pesuñas de chivos

y con niños pordioseros.

Puesto 9

Las guaguas gritan 

en el vertedero,

las lágrimas

se destilan en las luces

de la noche.

Un perro 

se arrastra y entierra

sus ojos en el polvo.

Lejos, 

bajo la luz de un poste 

cuelga el mino de la pobla,

duro

petrificado de droga.

Las madres adolescentes 

gritan en las madrugadas,

con los brazos tajeados,

las miradas perdidas

y el vientre raspado.

Puesto 10

Los ojos con sangre, 

la mirada blanca,

él raspa un muro

ellas pelean por pasta.

La tía 

despluma gallinas flacas,

entre cortinas de camanchaca.

El tío 

está muerto

en un peladero, 

quemado por colillas

de cigarros

por todas partes del cuerpo.

Los perros 

pelean su espinazo

y lo arrastran al desierto.

El primo 

mató al tío

y llora a carcajadas,

mientras duerme de día

en las ruinas de una casa.
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